


E s t e  drama es  propiedad del Editor, quien U n  erial, - Truenos y reldmpapos. - Aparecer8 TRES 

ERIIJAS.  
perseguirá an te  Ea l ey  a l  que le reimprima; y n o  

podrd repl-esentarse e n  ninUoun tealro del reino, s in  

adquirir el derecho de propiedad para cZlo, segun 

se previene e n  l a  Real  orden inserta en la &$acta 
del irurrio a l  son dr i  ravo a l  f u l m i n a r ?  

Bruja 2." 'Criando la i icrra se safe 
dr.1 t!ririiilto y rifirrafe. 

R~.u jo  3." Cuando la fiera pelea 
(;nriad;i y perdida S&. 

R~.ujn  I .' A I ~  trs (irle Le apague el dia 
ruinpiir5 tr i  prof9cía, 

lZrrij.r. 2." i Y  ad6ndr aciidiremos esa vez? 
I f r r~ja  3.' A buscar en los yermos d Macbeth. 

(Sa/enn u n  clarinete.) 
Bruja 1: Voy,  Graymalliirri. 
B r u j a  Paddocli llama. 
Yi,das. Riirno es e1 mal y malo e1 bien del murirlo. 

G r r ~ d i d ,  11i'ntlid la  niei>ia y aire inmiindo. 
(Drsupnre<:erz Zas brujas.) 

ESCENA 11. 

l'711 campo crrr-ano d Fores. - Sucnan dentro cojas 
.Y t romye~ns.  - Salen EL R E Y  UUNCAN , nIA'LCoLBr, DO- 

NALIIAJN,  LENOX 'J' A C O ~ T P A Ñ ~ M I E N T O ,  d reconocer 4 UtR 

S O L D A D O  ryrre uiene herido por l a  parte opuesta. 

Dunc. QuieA saber podremos d e  ese herido 
tinevas dr la ,batalla. 

M/r/c.  Es el iarjeiito 
que la vida arrirsgú por rescatarme* 

1 



Cíímo q n e d k b ~  el campo i tu  salida 1 en cerrad 
qtriere s $ h r  su alt3itaí21,, Dunc. dY le temieron 

$"E&. A s a u ~  incierto ; Macbeth y Ranquo? 
cual de dds fatigados aadadores, Sold. ¡SI seííor ! i cual teme 
aura sii ar te  a h o ~ n ,  temerario rnriirntro. cI leon los rrbaiios de corderos! " 

I El traidor Macdonwald, )por  c i r r ~ o  dignb 
de llamarse rebelde, pues si1 pecho 
encierra de la humana villanía 
cuantas especies aborib rl  infieriao , 
de las islas remotas d,e ocridriitr, 
de Kerns y Gallowglass triples rcfiicrzos 
condujo al campo; y por SII iriiciia causa 
la fortuna al principio sonriendo , 
%oziiela del rebelde parecia ; 
mas fue lisonia vana, qizr el arrro 
de Macbeth irivencihle ( y  eale nornlirc 
ganó con sus hazañas) paso inmenso 
abrió en el seno de la adversa Iiurstc; 
y hiimeancio en sangre el pavoroso liirrro, 
irifrhpido Macbeth 6 infatigahlr, 
no cesó de lidiar hasta que al ciirllo 
del esclavo alcarizó su ardien le csI>a~l.í 
;y la cabeza derriM del ciicsrpo. 
Ya en nuestros muros enclavada qiirrla. 

Dunc. iOh ilostre capitan! joh nolile dcnilo! 
Sold. A la manera que cnj(-ridi aisr siic.lrii 

tempestad borrascosa y hondo ti.iic.iio 
en el cielo oriental do nace cl dia , 
asi suele fluir del cauce mesriio 
de donde brota el  bien mal infiri i lo. 
Escucha, rey de Escocia : aiiri no hilbicron 
los veloces kernesses confiado 
su salud á la fuga; aun iricomplrio 

el alto triunfo que vrstida 
de espléndido valor y de ardimiento 
alcanzó la justicia, cuando empie~a 
el seiior de Noruzga mas horrrndo 
y mas fiero combate; al rarnpo baja 
con peones siri fin y hallcsirros 

;cual Aguila imperial teme 6 las bandas 
de pardas codornices ! Nunca vieron 
mas aiidacia los hombres ; pareciaii 
ilamijeras tormentas ; y siis hierros 
soriaban en los cueiyos eriemigos 
romo en el yunque suena el martilleo. 
C\ en la sangre de mil y mil heridas 
Iwofi~so bario buscan, ó qiiisieron 
otro Gólgota hacer Be1 feroz campo. 
Pero desmayo; mis heridas siento 
qnr imploran ya socorro, 

.Dr~r~c., Muy bien cuadran 
tiis heridas, soldado, y tns conceptos. 
Ambns $#bfn de honor: llevadle; cuiden 
de su salu os mios con esmero. 

(Se  Zlevan al soldado.) 

E S C E N A  111. 

LOS PRECEDENTES Y ROSSE. 

Bunc. cQuién viene alli? 
n l n l ~ .  El de Rosse. 
le no.^. Estralias nuevas 

ani~ncia esa mirar vivo 6 inquieto. 
Rosse. Salud á vuestra alteza. 
Brinc. Valeroso 

y mioble capitan , 2 de dónde-bueno ? 
Rosse. De Fife, mi seiior, do trcrnolaban 

 ara nuestro desmayo y vilipendio 
las l~anderas triiinfantes de Noruega. 
E l  mismo soberano, el mismo Swcno, 
con numerosa batida y e1 apoyo 
del aleve Cawdor, rompió el tremenda 



medir cod di tas á i & - i % ~ ~ m i l l a r l r  y la barba en la cuja 
y 6, su audacia impone; p&do fi.eno 
y aridancac de sus mands la victoria 
ya cu si ~on~eguida:  

Dzinc. "i 
\ 

A1 cielo demos 
looi* y gratitud; hoy nuestras armas 
venturosas se muestran. 

Rosse. Los noruegos 
por tregiias claman ya: ni aun sepultura 
les pecmikimos dar 6 los ~ I I C ~ I ' P I - O S  

qiie abalió nitestra hueste en sus rrales, 
hasta qiie sil rnonarca como feci[lo 
desembolsó en San Colmes tlirz mil p i r ~ a s  
para nuestros soldados. 

'Bunc. Alto ~ r c c i o  
tambien d í  por mi ciega cotifianzü 
en ei infiel Ca~vdor: pvoclarneii luego 
los hrraldos su muerte; y Macbeth qq$$ 
dr todos sus dominios beredvio 
y de su casa y titulos. 

Rosse. Cumplidos 
seran rnestios mandatos. 

'Bunc. Corto premln 
para tanta proeza me parece, 
que siiii mas &a116 Macbeth. 

ik9ii.l~. Srrlor... 
Durir. Rlarcktemo3, 

ESCENA HV. 

kirz púramo. - TRES BnxiJ \s. 

Bruja I .' 2 Dónde has estado, hermana ? 
Bruja 2.' Dando 5 los cerdos miierte. 
Bruja 3.' 2PI dónde t ú ?  
.EIruja iea La suei-te 

deparóme al salir esta rnaaíana 
la mujer de un marino. 
Estaba la golosa 

castailas le pedí; I -  

nias echóme de alli 
Ilanráridonie hechicera y momia y haaja, 
Embarcado su esposo 
para Alrpo navega; 
yo hácia la misrria vega 
tarnbirn bi nJii.4 el aire nebiifosp 
á b.ii.do de tina criba; 
y mi vengariza j t z ~ ~ a  
trabaja i.i su f i r s t  a 
de la :lotante grímpola d la estiva. 

Urrljrr 2.a '*do t e  regalo uii vienlo. 
Br+ i ." Eres piado~a. 
Urirjrt 3." Po iiria 1 '3~ 11a espantosa. 
BI.LI/'U Y otra rjue trrigo yo soltar intenta. 

Cori  iitrrzns nunca vistas 
bramai-411 las tormeiitas: 
niis 1 áf::tgas violcr~tas 
e i ~  jt7;arAii los piitartos corno arista$+ 
Ajii.trá ni¡ atil~vlo 
cuaitios ticnr la r~á i~ t ica  ciiadraiitcu ; 
crirji, i i i  resoriarites 
los trnlpestizosos árnbi tos del cielo. 
-No Iiosg>ednvAn srrs ojos 
al  srirño t i i  t 3 ~  ~iociie iti de dia; 
i i i  lograr5 drscarish ni alegría ; 
i i i  I P  t!ai.áci 13s tioras mas qiie eriojos. 
Y yn qiir s u  i j a l ~ i  por mis rrproches 
no pueda t'yacasar , vi)ilaa, espantos, 
agiiarioia pndert.i.5 y qiirbrantos 
por iiovve vecrs iicirve siete noches. 
It'iirail citad traigo aqui. 

Et-rija 2. Ensefin, enseña. 
U ~ . t r j , z  1." El pirlqar dcl prloto qiic volvia, 

y C Z ~ ~ Z I ~ J O  ~ < f  $11 C U S I  d<*b~ttl)t 1.1 

viCodola naiifragc; sobre t i r in  i~eiia. 
( S L ~ E P I U ~ Z  ~ i t j ~ l b . )  



por quP. gloria suprema ; 
por  r p é  el fu turo  cetro y la diadema, 
y 5 mi ceri-ais el laliio dieplicc.tite P 
Si p0dr.i~ ver del tienipo la siniieritr. 

de s u  arcano 
escudriñar. 
Tres por t i  
y tres por mí. 
Tres vcrrs ires 
so11 nueve. ;Si  ! 
y el número llegó 
y el eiicaiito á la par SP roiiaiiiiiti. 

ESCENA V. 

LAS MISMAS. M A C U ~ T H I  IIAi í f /UO.  

Macli. Nuiica vi tan  cruel ni hc*rnioso r l i : ~ .  
Ban. iQ116distancia liay it I~orc~s?  ,j QiiiCii 3011 (.z;is 

con agostados rostros , q i i t y ~ ' a v t ~ ~ : ~ s  
del blando11 de la vida. las rrr*c.i*i:t ? 
LOS puede iriterrogar acento liiciri;iiio ? 
Entet~déisme , sir1 diida, qur- al itigoso 
labio llevais la di~scariiida iri:irio. 
,jSois mujeres, ó bien en este iiisl;irrir 

escariiecris su  forma y su senibl:inii*? 
Mucli. Si os fuere dado hablar,  qiiii.ii .sois, t1i.r iiltios. 
Bruju t." ; Salve, invicto Mac1)c.i li ! i fr;~gi,.iii ic. lis 

de los soberbios feudos di. I; l:hriiis! 
Bruja z.a ¡Salve, invicto M a c l ~ ~ i l i  ! ;S;ilvc-, <t.iior 

de los feudos soberbios de Cawcliir! 
Bruja 3." ¡Salve, iiivicto Macl~cbtli! iS:iIvc! t S i i  lii iri.iiio 

brillará un  dia el cetro sol~cr,ir~o. 
.üan. 2 Y asi te sobrer:ojes? 2 por vc'11111ra 

temer piidieros tan  feliz agiiri o ? 
I)e la verdad eri 1ionibi.e yo os conjuro ; 

y rli\tiiigi~ir cu51 graiio ha d r  d a r  frrito " 

y t uál Iia (ir wcarsi., una lialat~ra 
rliiijiilinc tanibirii, qur  yo iio iniploro 
tii tctiio v ~ i r s l r a  risa 6 vuestro lloro. 

11, r r  ju i ." Salve, Baiirjuo. 
Urrrl,; 2 .* Salve. 
Ill 11 j l t  SiR Salve. 
/;I ~ I J I Z  r ." 'rtí, mriior que Macbeth, mas g r ~ i i d e  seas. 
f l~ . r r j ( z  2." SrrA, Bdi~qilo,  t u  hado 

iiiiicho I113S vei~turoso y desdichado. 
IIrrtjn 3." i\iinque t U  n o  des Icayes 

cii iriid rnrás á poderosos reycs. 
'/'orI,cs. S:ilvr, M a c b ~ t h  y Baiiquo. 
f ir .~~jtr  i ." ¡Salve! ¡Salve! 

(3 tr~l) iezan ti separarse las brujos.) 
nlrri.li. Esl,erad y drcidme si poseo 

(.I sciiorio de Cawdor. Yo soy de Glaniis 
por x~nlerte de Siriel solo hercdrro ; 
xiins vive el de Cawdoi pióspcros dias... 
iNi  quP coronas me ofiecrís ni crlroa? 
i C ) ~ i i F i i  Laii eslraiias nuevas os anuncia? 

por qué rri eatc pLranlo desierto 
prodigciis dr  falaccs rsprraiizas 
ii~istic o ,  vago y teiirbroao a ~ e i ~  to ? 
t lablad,  tidi~lad. 

(Descrparecen las úrujus.) 

ESCENA VI. 

Uatr, Asi corrio el m a r ,  tiene 



Jfac¿?, Si aun viv 

Ban.  mas se ballabari 
en verdad esas formas en e1  yerrrio, 
ó la inf:ttista iaiz hetnos gu.stado 
que  aduernir  la riixiin eri cl cí.rc.hro? 

1Mncb. Cual reyes saltitlaron a scis 11i jus. 

Ban. Y 5 t i  cual so"i,ri.:iiio, 
Hach. Y ; ~ i i : ~ t i i ~ . r t ~ ~ ~ ,  

q r ~ e  seíior de Ca\\ (lus.,. 
Bun. Soii SUS p.11ali .is. 

* Qitiér~ se acerca? 

LOS P R E C E D E N T E S .  ROSSII. I N G I T S .  

Rosse. &l: ic l~r t l~  , 111s altos IIOI: I I ( I~  
ha  sabido el nionarcn,  y S I I R  (-I%iiios, 
al contemplar  l>i.~ligrio Lrlc I iol;.o.; , 
n o  hay Ieiigua quia ~.('i)iia. 171 i i i i s i : ~ ~  tLia 
vriiciste á los rrhixidcs ; y arciiiici~(111 
d biiscar de PrTorti,.ga los ~ C I ~ < ! O I I < ~ S  ? 

5 su ro1)tis ta Bliic~te cle <:scarrni<~iiio 
y dc espanto Il(.i~asLr : cornbaiías 
irnplivido, cual s i i ~ l r s ,  siii iec~l t r ,  
r i i l re  irnajrric,~ inil d c  ciutla mici*rtr 
que  tli niisino escolpías., M~ins:iic~i~os 
flrgnban 11110 v otro  has ta  cit nltezri; 
y ahsorlos reii>rian los por 1c.11 tos 
6 irrmortaIes Iiaaaíias rjua acabaste 
para honra  ttiya y salvncion d e l  reino. 

Jugus. Dcl rey r iceslro sciiílr fiv1t.s hci,¿iidi>s, 

Angus. Pero su vida 
la ley reclama con morla l  proceso. 
Ó hieri a l  de Notiirga socorricsc; 
6 Itirri 5 los .rebcid(.s en se.crelo ; 
i, Liii,ri dr. ambas rn:jncras se alailara 
p:wa ddc s i l  pniisia, q n e  aiiri iricicrtos 

cnrr(.ri en esit. -f)unto los riirunr+*S, 
<:,,liricro sr: h;illn y tfe lsiiicioii coiiii 's~. 

jll,,,.?,. iSriior d r  (;!;iinis y Cstvrlor y a1111 ciaeda 
ri$,,s h r n g ~ J i .  sefioríoI Giaci:ts t1cl:o 
Ií vl1c.sti.n cortesía en r i  ~iic.il\aic. 
i ?\o I?ii.iis:ta (III,'. t tkd~l i j<)s  ~1 ililj)i'l.iO 
io;:r:irAii iiria v ~ z ,  >,!urs (1°C I ; ~ s  nl;lg:is 
,i1,+. d(' ( ; a , , - t i ~ ~ ' < . !  iiiiilo xiie dirroii 
L.:lllo J, i i . r i  5 iii cslii.;,i! $in<illki~ti:.il? 

/ir/,,. SiiS k>:![;riji.as pu(?ivrali ( 4 r ~  <~I .S~.OS 

0~ k.oni:,i,e(:ir i'I L S < I ~ I < $  ( a ~ b a r J ~ ~ ~ ~ i ~ .  
i(:v.~:l cslrafi:i! [,os rr~isrrros instri!nit-nloo 
, \ l i < .  (!,.i i , b , l i < ,  <!,.i ,112l i:,s :,rl~ctl: 'lf/~~s 

c.vi; vosc,! ros, s~iloi'vs... 
Adircb. Ciial proc~ir~io (d4pnrle.) 

<? i . 1  iriipoviari~c dramn i(r i<.  i i ~ ~  :u!~!ncla 
el po<!t'i- ~ O L L > ~ ~ Y J < ) ,  se ~ ~ t ~ ! i ~ > \ i < ~ i ~ o ~ i  
dos d,. I;is profecías. - E l  ~i:cn.;:ljr, 
seiiorc~.;, k * i ~  el alma os a;;radtzco. - 



c - -  4 Malc. Ya pasó el jefe traidor 
abortos de la mente, tira~iinan sus instantes postrimeros. 
con fér.lbea aa i io  el 1ibi.e eutcndimiento... Imalo1.6 vuestra clemencia 
Para m í  solo hay ya lo que rio hay. desde el suplicio elevado ; 

Ban. Qu4 absorto está Rlacbetk. y confesó ser culpado 
Macb. S i  fuere cierto y ser justa la sentencia* 

que coronarme rey place al destino, El momerito d e .  su muerte 
sin que me mueva yo veiidrá el imperio. i'ur el rnas rioble de su vida ; 

Ban. Los recientes 'troiioi*es se despegan riue la cuchilla homicida 
cual de sa niolde los ropajes nuevos uo aterró su pecho fuerte. 
hasta que  el uso los asienta* 

Macb. Firme 
lo qiie haya de venir esperar tengo; 
qtie el tiempo y la ocasian a l  iraves pasan 
del mas acerbo dia. 

Ban. Tus pi-eceptos 
esperarnos, Macbeth. 

Macli. l'erdon , seiiores; 
la memoria perdida en sus recuerdos 
aritiguos se espaciaba. Bondadosos 
magilates de la Escocia, vuestro obsequio 
cdueda en m í  rejistrado de manera 
que  cuotidi~namente lie de leerlo. 
Vamos á ver al rey. E n  lo ocurrido 
piensa, Baiiqiio, u n  instante y hablareinos 
tiespues los dos con militar franqueza. 

Bon. Lo-harC como lo pides. 
Ha&. Pues silencio, 

y vamos á palacio. 
Ban. Vamos. 
Rosse. Vamos. (Vanse.) 

La pobre existencia humana + 

~nseliatlo á despreciar, 
(lió la vida corno dar 
pudiera una joya vana. 

Duiic. i Miseia adiviriacion 
la que en el iboskro O las manos 
piensa sondai. los arcarios 
profrititlos del corazon ! 

No hay sigiioc , líiiras .ni biil los, 
x i i  hay u11 áiigalo roiistanle, 
tlue dibuje en el scrnblaiite 
10s p e n s a ~ ~ ~ i e ~ i t o s  0ci11 tos. 

~ i ' d e  Cawdor poseía 
xni mas plena eorifiaiiza. 

ESCENA IX. 

IOS PRECEDENTES* MACBETH* BANQUO. ROSSE* ANGUS. 

Uune.  i Valieii te deudo! ;esperanza 
de la corte y patria mia! 



que preversir no he ' s ~ ~ o r  
Porque es t an  a l to  l u  vuelo 

que n o  le puede alcattzar 
por  rnas que i i i trnle volar 
el galardon ror i  su anhelo. 

i Oj,ilA hrthi<>ras ganado 
mestos prez ; y yo podria 
qaedar  coi, la giatijeria 
de haberte demas pre<riiado! 

Nacb.  Servicios [le noble pecho 
que alberga lealtad y honoi,, 
ha r to  los preniia, sefior, 
el placer (le habcrlos hecho. 

El hiido de la nobleza, 
sii amor ,  SKI valor egrejio , 
son Iiijos del trono rejio, 
paries son de vurstra alteza. 

Y dt-1 qiie r3ii a l ta  ocasion 
lidiando por SU ~ P Y  inupw, 
hasla con que se dije1 e 
qiif crim[)lió su obligacion. 

Dunc. T ú  eres el ai-bol, M a c b e ~ h ,  
que yo plant6 liri-iio iiiiio; 
t e  hizo cr<,cer mi carifio, 
y nie deleito en tr i  pi.rz. 

Cri.ca de mi corazoii 
t e  doy, Banqrio, o t ro  lngar,  
q11(* bien In~t.des ~11sIen1ar 
Inri riol~li. com pniacioii. 

B ~ r n .  Ci.c.cirnclo en r l  será vuestra 
la cosccha. 

DuI~I . .  Capi tanrs,  
al p i rar ia~.  v~ ic i i i o s  afa i~es  
el gozo nrnl to se nliirslra 

En 16gvin1as... I'erdoriad. 
Hijos, seiiorrs, parientes, 
d~ztirrgrni(ios conibatientcs 

dr l  trono la sucrsion 
establecer he  p~risado. 

Mi prirnojénito hijo 
hrreda la monarqriía ; 

pi,íricipi. e n  este dia 
de Ciirwbrrlnrida le rlijo. 

Mas n o  trisle y maci l tn ta  
será ,  MaIcolrn , ti1 fortrlna ; 
que d ~ ~ r r a ~ n a r é  r n  su ciiiia 
gracias y do11es sin ciif'iita. 

B i i l l a ~  511 corno lixceros 
los pechos dt* mis seliores, 
coi1 iiisignias y favores, 
coii Iwrrmi~iv~ic ia% y fc~rros. 

P n i ~ a m o s  pala Invcrness, 
y det1vr6 6 t i i  amistad, 
Rlachts I t i  , hospi t:ilidad. 

fifiicb. I>crrnitiii qiir á viwstros pies 
os agindczcn rsr Iionor. 
hlvrisa ji. tan lisoiijrro 
coiitliicii yo mismo rsprro, 
si dr  t-llo m<, liaceis favor, 
á mi C8sposa y rrii castillo. 

Dunc. a)is[ionIo 5 tu volilntad. 
Rfacb. Fcfior, la niano niv dad ; 

á vurstra altcsza mr hiinil lo.  
(Saluda pnrrr relircirse y dice aparfe.) 

La irijrisla st~et.te d ~ s l i n a  
á Malcolrn por hc.t.r(lrro? 
Hoy se da el paso p r i m ~ r o  
de mi gloria 6 nii rriirra. 

Estrellas, triirtl oculto 
viieslro Iiicir riitilnabir ; 
y del pecho palpitante 
n o  iliirniiieis el tiiinrilto. 

Cúmplase e1 hecho inhumano 
que el ánima me contr is la ;  



Dunc. Bien dijiste, ~ a n r $ o ~ m i ~ o ,  
'% 

que ei.a Macbeth eminentet 
' tan cortbs eomo valierite 

delan te del enemigo. 
Sigimosle, ya que asi 

por servi~rros se apresura. 
Siis hoiioi*es y ventiira 
son vrntnra para mí. 

(Suenan cajas y trornp~tas.  - Partcn.) 

ESCENA X .  

Inzierness. - Sala dcz castillo de RIACBITH. - 15.11fra 
LADY MACBETR leyendo una caria. Bcspues 

U N  CRJADO. 

L. Macb. (Lee.) '<Me encontraron el tfia <Ir mis tririn- 
fos; y segun he sabido despues por srgiiro conduc- 
to ,  tirnen en sí ciencia irlas que mortal. Ardia yo  
rri deseos de hacerles otras prrgirntas, nias se con- 
virtiet.on en aire y sc drsvaurcieron; y aun conti- 
nriala yo absorto y llriio de admiracioii, cuando 
hé aqui cpe Ilrgaroir nieiisajeros del rey aclamán- 
donir seíior de Cawdnr, con ciiyo títiiln me habian 
saltidado las hermanas profetisas , al predecirme 
que llegavia á srr  rey, Hr pensado comiinicarke cs- 
tas nnevas, mi querida ronipaiiera de grandeza, 
para %uc n-o pierdas lo que a1 gozo se debe, igno- 
rando nuestra prometida cxal tacion. Guarda estas 
noticias en tu  pecho, y Dios." 

Selior. del feudo de Glamis, señor de Cawdor y á fé 
que las orras profecías se ciimplir8n á su vez, 
si tti natural benigno, esposo, no te es infiel. 
Qiie quizás oprobio juzgues en gueri7eros de t u  prez 
srguii. el riimbo inas breve si el mas glorioso no es. 
La arnbicion arde en ti1 pecho; pero te repugna ver 
con las flores las espinas, con el amor el drsdcii. 

temores del precipicio que sueles vet. á los pies, 
Las mismos actos, empero, qtw empalid~.ren t r i  sicn 
y dan temblor á t u  mano no quisieras deshacer 
si cumplidos los mirases. Vea pronto, mi es poso, ven, 
v drri*Amt.nse en t u  oido mi espiritu y mi poder. 
Ven, sri,or, porque mi lengua desvanezca ese troprl 
de r s ~ r l í ~ ~ ~ u i l o ~  q11e te asedian con mengriada tiniidez. 
Ven y rice la diadrma y ocupa el rejio dosel 
que la fortuna te brinda. 

( Entra rtn rricldo. ) 
iQ11i; qi~iet cs? 

fiiado. Seiiora, e1 rey 
llegará esta noche. 

L. Mmb. éAd6iidr? 
Criado. Aqi~i  miqmo. 
L. Mn< b. Piirs no ves 

qur 11% seNor lr arornpaiín y h l  nos hiciera sahrr 
tal honra si cierta fuese? 

Criado. Mi selior llrga iamhirn: 
su ~sciidero, qiie delante venia á tocio correr,  
sc presenta hijadcaiido con tan faustas nuevas. 

L. Macb. TI ! ,  
y en mi nornb1.e las all~ricias por el mensajc le dcir. 

( Sale e2 criado. ) 
Roncos graznidos lanzarán los c~iervos , 

rey Duiican, á ti1 rntrada en mi mansion. 
;Venid, venid á m í ,  irnios protervos, 
espíritus de  mitrrtr y rlestiuccion ! 

Dotad de rohust(.z viril mi mano ; 
al currpo afeminado fuerzas dad ; 
al rorazon coraje sobrehumario ; 
y hrnchid mis venas de hórrida crueldad. 

Mi sangre se condense y pensamientos 
sin que los turbc déhil comprincion; 
Ih femenil clemencia á mis inteiiios 
no oponga su piedad ni compasion. 

Dcidades invisibles , oiriirtosas, 



I f l r i fa~~~dad  A nils mujer. . ( Entra UB criado. ) 
Y ~ r t  veti á mi t ~ q d ,  ;focki* obscura, Criado. Señor, el  re^ h a  llegado. 

rrbot.iila ‘en Irihrcgo rapriz: ( rase . )  
" 

e ¡  i i ifi~rno te d6 la sombra impui.a L. Macb. Vd 6 SU encuenttw sin tardanza y abrele ale- 
que (si Iiuiiio rajendra de su aci.cga luz. gre tus brazos. 

Tan t ~ r ~ ~ b r o s a  VPII-, qtlr mi curbi 110 (Parte Macbeth.) 
no E ) ~ ~ - < I ~  vtbrr o!] ~loci~(s, e1 propio herir ; - 
i i i  tic lo, cie io~ i ~ ~ ~ o r t i l ~ l o  lb1.¡11o 
logre 110~ ~ [ I S  tiiiicbias Lr.isli~c~r. 

ESCENA X I *  

L. 3firí.b. Setlor de Cawdor y 4;l.iinis y priiirípr sobp- 
1'u i b * >  , 

la iR~>or':i~ciaíc'at*l ~ ~ P S P I I L ~ :  t i l s  Irti-a5 I r n i i  ilisipatlo; 
ya e11 nni rspírilu ardci siento dr~ I'nirri;~ g l i ) i . i : i  i r l  

1:>1i1 po. 

BíI(zc.h. Esla noche llega I>rirlc:iti & nuesiio cn!:i iiln. 
1,. i:,&:<.?l. , Y c~ii;rl!tl» 

p : :? t i r i?  
c .  Creo que inaiiailn. 
L. Xfc;:.6. K I I ~ I C ~  l>l\il!a1*!1 1 ' 1  snl c1ai.o 

dia (.de inlintina si 1.e" l3ii;iraii. 'alas... Irt*c.(cios i,slr:ior- 
,ii?:;lric>s 

~ t J i ~ i . n r i  Iísor :os fion11~1-:ls C ~ P I  111 st~rril~tautt: a l  trrntfo. 
P:ta.a r*r~q.ritar :i tos tirrnpi:~ cor~fiirni:~te P si is ni:;?)- 

daton : 

iiis ojos amor irradien y hii.ri vciiidas tus Inhios. 
lilocriirc flor r l  ros! ro, resi>laridr~zca ron halagos; 
nias :ispi¿i el alma sea bajo el follaje eriroscarIo. 
J>~*ns~rnos eri e l  rjrrr virrie y deja solo 5 rrii  cargo 
la s  empresas de esta ~ i o c b e ,  clo iiacerán dias <,ot- 

de grandtvx y de tloniiiiio. 
3 b c h .  Ifablareinos con drspacio 

FIC CIP a s ~ ~ ~ t o .  

E S C E N A  X I I .  

Música. -MACBETH que vuetve con el  REY DUXCAN, 
MALCO1.M 9 DONALBAIN , BANQUO 9 l E N O X  9 MACDUFFf  

ROSSE, ANGUS , SENORES y ACOMPA~~AMIBNTO. 

Dunc. Nuestra hiihspeda apreciable, 
dama hermosa del castillo, 
el amor que me circunda 
y que acepto agradecido, 
donde quiera qrie me muevo, 
menos eficaz y activo 
á veces le  deseara; 
y á mis deudos favoritos 
menos grave asi swía. 

L. Macb. Si el rendimiento s u m i s  
nuestro amor os ofreciera 
con mil obserjuios proliios, 

I ti-iplicándole tres veces 
6 hasta un ntímero infinito, 
fuera todo pobre muestra, 
alarde fuera nirzquino, 
comparado con Iris honras 
que si11 cesar recibimos 
de mano de vuestra alteza. 
Por  los favores antiguos, 
por las recientes mercedes 
con que os plugo distinguirnos, 
os recompensen los cielos. 

Dunc. A vuestro esposo reguinios, 
castellana, rnuy de cerca. 

2 



. 
, ;ler ?e.qajy~ miamo 
queria de mi venida ; 
pero katalga 'tak%-,*q, 

. e n  pabd y su 
1 ,  . ' ~  

que mis 'esfuereos previiío. 

Entonces yo saltaria de este prornoritorio y vega 
de los tiempos, sin espanto, á las reiiones inciertas 
y costas d e l o  futuro--&las' queda a l  a l m a  -cual ré- 

mora 
de sus hechos la memoria; y las leccioncs cruentas 

I Por  :#y POC$~, se@01';1 que enseíinrnos, tornar  suelen contra aquel que las , 
hospitalidad pedjmori* enseiíil: 

L. 1Wacb. Vnest1.0~ vasallos, sefíor , 
los suyos, sus seiioríos 
y cuanto les \pertenece, 
es solo para servicio 
3 feudo de vuestra alteza. 
Si todo lo recibido 
de vos os lo devolvieran, 
nunca vuestros beneficios 
pagaran como debian. 

Dunc. Nunca 9 mi valiente piVimo 
pagaré yo lo que debo. 
Permi tidme... 

( L e  ofrece el brazo á lady Macbeth p a r a  solir+) 
Su heroismo , 

su lealtad, dan á mi trono 
solidez, honor y brillo. 

( P a r t e n  todos. Macbefh se queda e l  Úllimo, y scr 
wuelue á la escena.) 

ESCENA XIII. 

Música. - Atraviesan l a  escena rnz~chos criados con 
antorchas, platos, j a r ras ,  rnantelcs y otros prcpa- 

rativos p a r a  e l  banquete. 

Si estuviera consumado ya el acto, bien hecho fuera; 
6 si encerrase en sí misma la hazaila sus consecuen- 

cias, /" 

con iin dxito infalible ó con la ruina cierta ; 
de modo que el duro golpe omnipotente pudiera 
todo el mal ó todo el bien llevar en s i  de la empresa. 

ta l  la justicia divina, vuelve 9 las manos protervas 
111.1 rluo 1) r~ l~ar6  el veneno el cáliz en que se encierra. 
Coii doble S6 yo le guardo; que hay sangre suya en 

rr1i.i vrnas 
y soy su liut%pc.d tanibirn ; y mi rastrillo y mi 

piier ta 
t csi.i.:ii. 111,tio 6 sil ;isrsiiio, cbn vez de aguzar violentas 
:iiiiin.i con t ia  rr i i  sciior. Y ha sido, ademas, tan recta, 
tan justa sir vid:t loda, sus virtudes t a n  escelsas, 
c~uc. ellas clamardri venganza; ellas con sonora leii- 

gua 
pcb~lirán justicia al cielo: y la pública clrmrncia, 
c.tial nlnia dc puro iof'arite que sobre las brisas viirla 
6 cual celestial querube que cabalga en las torrnen- 

tas , 
6 todos mi hecho execrable lanzará 5 l a  vista yerta 
y los aires rasgarán suspiros y ardientes quejas 
v con lBgrimas calientes los taladrará l a  pena. 
No sicnto agiido acicate dando á mi designio esp~irla, 
.sino es la audaz anibiciou que se enaltece solierbin 
y que A si misma se abruma al mover su mole i r i -  

mc11sa. 

ESCENA XIV. 

Macb. Y bien, ,j qu6 nuevas, esposa ? 
L. Macb. Casi concluye la cena. 

e Por qué no vienrs? 
Macb. 2 Acaso ni~estro hu<:spede me espera? 
L. M C I C ~ .  ~ P U C S  no lo salws ? 
Muc.!~. Forzoso es ciiie el hecho se suspnda;  



e hallaba ébria 
ebir te a trevirras? 

Éhi-ia se hallaba sin du ia  : durmió luego, ora 'les- 
piecta ; 

y con fatiga y espanto las grandes obras contempla 
que enjendrara en su alegría. T u  amor conozco... 

i no aciertas 
C 

ser el mismo en los actos que eres, Macbeth, en 
ideas ? 

Las ventajas de la vida codicias; mas ii prrdcrlas 
t e  resignas, si es preciso alcanzarlas con la fi~criia. 
LVivir quisieras cobarde allá en t u  propia crecii- 

cia? 
Ves el fruto apetecido qor tu  ardiente gula anlicla, 
y le pierJes cual la zorra de fabiilosa 1i.ycxida. 

Macb. Me atrevo á hacer cuanto cumple hacer á iin 
hombre: el que iriterita 

hacer mas que eso 1x0 es liombre. 
L. Macb. ,jY qué alirnana 6 qui: firrn 

fue la que alzó el pensamiento hasta la airgiista dia- 
dema ? 

¿No eras hombre ciiando osado quisiste ti1 powrrla? 
LNo eras hombre y no aspirabas á la celsitiid su- 

prenia ? 
Ni el tiempo ni la ocasion propicios eiitonrrs eran; 
y t ú  fabricar querias coyiinturas lisonjeras 
á t n  capricho amoldadas: librrs ahora se presentan; 
y te  espantas á su vista y solo :il niirarlss tienjblas. 
Yo he sido madre, Macbelh; yo 11e sentido la Ierneza 
de una madre por el hijo que á sus pechos alirneriia; 
mas de haberlo asi jurado, cuando la frrntr  serena 
del risueiio amado infante mi regazo sostiiviera ; 
cuando con mayor dulzura sus ojos resplandecieran 

a l  mirar los ej8106 mias sFl~f l i f& #c%o latler'a, 
e1 pezon le arrancarfa entoace ti la boca tierrra; 
entonces ectrellaria su f~*ente contra una piedra. 

Macb. Si se malogra el designio ... 
L. nfnch. No es pasiblr , no : concentra 

y remacha y atornilla tu valor y le sujcta 
rti el piin to decisivo; Cuando nuestro hu6spetl dcrprma 
(y no tardará e l  momento ya de que el sueiio le 

vt3rIza ) 
el vino y la intemperancia tanibien á sus centinelas 
01 ritnir'in de tal modo que humo sil iyaaon se vuelva 
y la rnrfiioria su oficio olvide en vapor e~ivuelta. 
A l~.!;ir~?dos asi los quc vijilar debieran, 
i t i , : i r : i~  defenderá al rey Duncan? iqué  serlales y 

qué muestras 
no disl,nridré por la alcoba hacinando las sospechas 
t b r i  rilos ilel parricidio? J 

M~zc.6. i Hi jos varones en jrndra ; 
iriz iritl6rnitas entraaas no deben concebir I~ernbras! 
'k si Ich mismos piiiiaies de sus guardas nos sirvieran 
y i1ln111 I)irarnos de sangre sus rostros Lno se creyera 
qtic L'riv suya la perfidia, suya la iraicion horrriida? 

L. 11.2~6. CY qiiiPii osara negarlo cuqndo oyese en nues- 
t ra  lengiia 

~1 ~ ~ t * n ~ ~ t r a n l e  alarido con que el dolor se rrvela? 
MUC 5 .  L t o y  prorito. El tirmpo cmboza en fülaces apa- 

riencias. 
Eacriliia el falaz asprclo coi1 miradas placrntrras 
< I c I  coiazon fementido la devastadora guerra. 




